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LA CONSULTA: UN ESPACIO PARA ESCUCHARNOS

DomingoDía del Señor
Arquidiócesis de Cuenca
DOMINGO II del Tiempo Ordinario

16 de enero 2022

Las preguntas que acompañan a cada uno de los diez temas 
podrán ser utilizadas como un mecanismo de diálogo y sobre todo 
de escucha, sin que la conversación se limite a ellas: 
1. COMPAÑEROS DE VIAJE: En la Iglesia y en la sociedad 
estamos codo con codo en el mismo camino. En nuestra Iglesia 
local, ¿quiénes son los que “caminan juntos”? ¿Quiénes son los 
que parecen más alejados? ¿Cómo estamos llamados a crecer 
como compañeros? ¿Qué grupos o personas quedan al margen? 
2. ESCUCHA: Escuchar es el primer paso, pero requiere una 
mente y un corazón abiertos, sin prejuicios. ¿Cómo nos habla Dios 
a través de voces que a veces ignoramos? ¿Cómo se escucha a 
los laicos, especialmente a las mujeres y a los jóvenes? ¿Qué 
facilita o inhibe nuestra escucha? ¿En qué medida escuchamos a 
los que están en las periferias? ¿Cómo se integra la contribución 
de los consagrados y consagradas? ¿Cuáles son algunas de las 
limitaciones de nuestra capacidad de escucha, especialmente 
hacia aquellos que tienen puntos de vista diferentes a los 
nuestros? ¿Qué espacio damos a la voz de las minorías, 
especialmente de las personas que sufren pobreza, marginación o 
exclusión social? 
3. HABLAR CLARO: Todos están invitados a hablar con valentía y 
parresía, es decir, con libertad, verdad y caridad. ¿Qué es lo que 
permite o impide hablar con valentía, franqueza y responsabilidad 
en nuestra Iglesia local y en la sociedad? ¿Cuándo y cómo 
conseguimos decir lo que es importante para nosotros? ¿Cómo 
funciona la relación con los medios de comunicación locales (no 
sólo los católicos)? ¿Quién habla en nombre de la comunidad 
cristiana y cómo se lo elige? Mons. Marcos Pérez 

(S.S. Papa Francisco, 08-06-2016)

Mons. Bolívar Piedra

MENSAJE DEL PASTOR
EL DIÁLOGO, CAMINO PARA CONSTRUIR LA PAZ
La escucha atenta y el llamado al diálogo fraterno y sincero, 
siempre serán necesarios como respuesta a la indiferencia 
egoísta del que se mira a sí mismo y a la protesta violenta de 
quienes quieren destruirlo todo con tal de imponer sus 
ideologías caducas. El mundo está cansado de promesas no 
cumplidas, de la búsqueda del poder para aumentar la riqueza 
de pocos y de convulsiones sociales donde perdemos todos, 
pero especialmente los más pobres.  

Sin una confianza básica no podemos dialogar, la pandemia 
hizo que muchos se alejaran y creciera la sensación de 
soledad, aunque teníamos tantos medios tecnológicos para 
comunicarnos, vivimos meses de incertidumbre, pero no todo 
fue impotencia y distanciamiento, también pudimos ver como 
surgía lo mejor del corazón de las personas: solidaridad, 
compasión, colaboraciones de familias, trabajo de voluntarios 
que pusieron en riesgo su propia vida para socorrer a los 
enfermos. Estas acciones solidarias significan caminar juntos, 
ayudarse mutuamente, y no solo meros enunciados. Por eso la 
llamada a la sinodalidad que nos hace Francisco, no es mero 
slogan, moda pasajera, es estilo de vida, es vivir el Evangelio.   

Estos testimonios positivos, vividos en medio de la crisis, son 
los que debemos transmitir a los niños y jóvenes, ellos 
necesitan la experiencia existencial, sapiencial y espiritual de 
los mayores, pero también nosotros, los mayores, necesitamos 
el apoyo, el afecto, la creatividad y el dinamismo de los 
jóvenes. 

En este nuevo año civil, hagamos de la escucha mutua y el 
diálogo el camino para fomentar la paz. En esta tarea la Iglesia 
tiene una misión especial, propia de todos los bautizados, 
llamados a ser mensajeros de paz y constructores de 
solidaridad.  

Comencemos el año encomendando nuestro mundo, dividido 
por guerras y discordias, a la protección de María, Madre de 
Dios y Madre nuestra.



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: En esta Eucaristía, que da inicio al tiempo litúrgico, 
llamado Tiempo Ordinario, se nos hará presente el comienzo 
de la manifestación de los signos y milagros de Jesús a través 
de éste primer acontecimiento: convertir el agua en vino, en 
las bodas de Caná, por mediación de María Nuestra Madre. 
Iniciemos cantando.   

2. RITO PENITENCIAL
Jesucristo el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con 
Él. Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento, para 
acercarnos a la mesa del Señor.
Señor, ten piedad de nosotros. - Porque hemos pecado 
contra ti.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
Recordamos en las lecturas que el Padre, a pesar de 
nuestras infidelidades, nos ama y nos perdona. Nos envía 
su Santo Espíritu y en la persona de Jesús nos ayuda en 
nuestras necesidades, por intercesión de nuestra Madre 
María. Así nos damos cuenta cómo Dios uno y trino nos 
acompaña siempre y nos proporciona lo que necesitamos 
para conocerle y servirle. Escuchemos con atención. 

6. PRIMERA LECTURA

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 12, 4-11 
Hermanos: Hay diferentes dones, pero el Espíritu es el 
mismo. Hay diferentes servicios, pero el Señor es el mismo. 
Hay diferentes actividades, pero Dios, que hace todo en 
todos, es el mismo.
En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común. 
Uno recibe el don de la sabiduría; otro, el don de la ciencia. 
A uno se le concede el don de la fe; a otro, la gracia de 
hacer curaciones,  y a otro más, poderes milagrosos. 

Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas los cielos y la 
tierra, escucha con amor las súplicas de tu pueblo y haz que 
los días de nuestra vida transcurran en tu paz. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.     Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

Lectura del libro del profeta Isaías 62, 1-5
Por amor a Sión no me callaré y por amor a Jerusalén no me 
daré reposo, hasta que surja en ella esplendoroso el justo y 
brille su salvación como una antorcha.
Entonces las naciones verán tu justicia, y tu gloria todos los 
reyes. Te llamarán con un nombre nuevo, pronunciado por la 
boca del Señor. Serás corona de gloria en la mano del Señor 
y diadema real en la palma de su mano.
Ya no te llamarán “Abandonada”, ni a tu tierra, “Desolada”; a ti 
te llamarán “Mi complacencia” y a tu tierra, “Desposada”, 
porque el Señor se ha complacido en ti y se ha desposado 
con tu tierra.
Como un joven se desposa con una doncella, se desposará 
contigo tu hacedor; como el esposo se alegra con la esposa, 
así se alegrará tu Dios contigo.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. SALMO RESPONSORIAL Salmo 95
Salmista: Cantemos la grandeza del Señor 
Asamblea: Cantemos la grandeza del Señor
Cantemos al Señor un nuevo canto,
que le cante al Señor toda la tierra;
cantemos al Señor y bendigámoslo. R

Proclamemos su amor día tras día,
su grandeza anunciemos a los pueblos;
de nación en nación, sus maravillas. R

Alaben al Señor, pueblos del orbe,
reconozcan su gloria y su poder 
y tribútenle honores a su nombre. R

Caigamos en su templo de rodillas.
Tiemblen ante el Señor los atrevidos.
“Reina el Señor”, digamos a los pueblos,
gobierna a las naciones con justicia. R

Muéstranos, Señor, tu misericordia. - Y danos tu salvación.
Dios todopoderoso…



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Concédenos Señor, participar dignamente de estos 
misterios, pues cada vez que celebramos el memorial 
de este sacrificio, se realiza la obra de nuestra 
redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Derrama Señor, en nosotros tu Espíritu de caridad, para 
que hagas vivir concordes en el amor a quienes has 
saciado con el mismo pan del cielo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Convertir en nuestra vida, la tristeza en alegría, la 
desesperación en fe.

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 2, 1-11
En aquel tiempo, hubo una boda en Caná de Galilea, a 
la cual asistió la madre de Jesús. Este y sus discípulos 
también fueron invitados. Como llegara a faltar el vino,  
María le dijo a Jesús: “Ya no tienen vino”. Jesús le 
contestó: “Mujer, ¿qué podemos hacer tú y yo? Todavía 
no llega mi hora”. Pero ella dijo a los que 
servían: “Hagan lo que él les diga”.

Había allí seis tinajas de piedra, de unos cien litros cada 
una, que servían para las purificaciones de los 
judíos. Jesús dijo a los que servían: “Llenen de 
agua esas tinajas”. Y las llenaron hasta el borde. 
Entonces les dijo: “Saquen ahora un poco y llévenselo 
al mayordomo”.

Así lo hicieron, y en cuanto el mayordomo probó el agua 
convertida en vino, sin saber su procedencia, 
porque solo los sirvientes la sabían, llamó al novio y 
le dijo: “Todo el mundo sirve primero el vino mejor, y 
cuando los invitados ya han bebido bastante, se 
sirve el corriente. Tú, en cambio, has guardado el 
vino mejor hasta ahora”.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO  Cfr 2 Tes 2, 14
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Dios nos ha llamado, por medio del Evangelio, 
a participar de la gloria de nuestro Señor Jesucristo.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Presidente: Elevemos al Padre nuestra súplica confiada 
por las necesidades de la Iglesia y el mundo entero.  
Decimos juntos:    Escucha Padre, nuestra oración.

1. Por la Iglesia extendida por el mundo, para que Dios la 
asista, le conceda unidad, le proteja siempre y sea fiel a 
Jesús en el cumplimiento de su Palabra. Oremos al 
Señor.                           

2. Por los gobernantes, para que Dios dirija sus 
pensamientos y decisiones hacia una justicia y paz 
verdaderas. Oremos al Señor.

3. Por los que están en camino de conversión, para que 
Dios, les abra la puerta de su misericordia y les dé parte 
en la vida nueva de Cristo. Oremos al Señor.

4. Por la comunidad parroquial, para que su ejemplo de 
vida de unidad y solidaridad suscite en quienes ya no 
creen en Dios, volver a creer y esperar en Él.  Oremos 
al Señor.

5. Por nuestros seres queridos que han fallecido, para 
que estén gozando de la promesa de la nueva vida que 
ofrece Jesús.   Oremos al Señor.

Presidente: Dios todopoderoso y eterno, que salvas a 
todos los hombres y no quieres que ninguno perezca, 
escucha las oraciones que tu pueblo te dirige. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.   Amén. 

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

15. COMPROMISO

Uno recibe el don de profecía, y otro, el de discernir los 
espíritus. A uno se le concede el don de lenguas,  y a 
otro, el de interpretarlas. Pero es uno solo y el mismo 
Espíritu el que hace todo eso, distribuyendo a cada uno 
sus dones, según su voluntad.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

Esto que Jesús hizo en Caná de Galilea fue la primera 
de sus señales milagrosas. Así mostró su gloria y sus 
discípulos creyeron en él.

Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.



	 	 	
	 	 	
	 	 	
	 	 	
	 	 	
	 	 	
	 	 	



SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
El Evangelio de hoy nos propone el relato de las bodas de Caná como el primer signo que Jesús hace y que preanuncia todo 
aquello que Él realizará en su ministerio. Ahora bien, la fuerza del mensaje del Evangelio es: Jesús, Palabra de vida, cambia 
el agua que debía servir para la purificación de los judíos, según los ritos de su religión ancestral, en un vino de una calidad 
superior. El relato tiene unas connotaciones muy particulares, y quiere poner de manifiesto, a la vez, varias cosas que 
solamente pueden ser comprendidas bajo el lenguaje no explícito de los signos. Jesús y su Madre llegan por caminos 
distintos a estas bodas; falta vino, lo que es inaudito en una celebración de este tipo, porque desprestigia al novio; la madre y 
Jesús mantienen un diálogo decisivo, cuando solamente son invitados; incluso las tinajas para la purificación estaban vacías. 
Son muchos vacíos, muchas carencias y sin sentidos los de esta celebración de bodas. El milagro se hace presente de una 
forma sencilla: primero por un diálogo entre la mujer y Jesús; después por la palabra de Jesús que ordena “llenar las tinajas” 
de unos cuarenta litros cada una.

Lo significativo del relato no viene en un milagro “exótico”, sino en salvar y ofrecer vida donde reina el vacío y la muerte. Esa 
será su causa, su hora y la razón de su muerte al final de su existencia, tal como interpreta el Evangelio de Juan la vida de 
Jesús de Nazaret.

Aquí nos podríamos preguntar, si nuestra fe en Dios, transmite vida, esperanza y alegría, en un mundo cada vez más lleno 
de violencia, confusión y muerte o tal vez su mensaje se ha vaciado de contenido, de frescura y de vida.

1 Sam 15,16-23/ Sal 49/ Mc 2, 18-22 2 Mac 6,18-31/ Sal 
1 Sam 16,1-13/ Sal 88/ Mc 2,23-28
1 Sam 17,32-33.37.40-51/ Sal 143/ Mc 3,1-6
1 Sam 18,6-9;19,1-7/ Sal 55/ Mc 3,7-12
1 Sam 24,3-21/ Sal 56/ Mc 3,13-19
2 Sam 1,1-4.11-12.17.19.23-27/ Sal 79/ Mc 3,20-21
Neh 8,2-4.5-6.8-10/ Sal 18/ 1Cor 12,12-30/ Lc 1,1-4;4,14-21




